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El Ministerio de Energía decidió no caducar la conce-
sión de la empresa Enel Distribución, en el proceso
iniciado a raíz de las interrupciones del servicio eléc-
trico ocurridas en agosto de 2024. En esa ocasión, los

cortes dejaron a 700 mil clientes (y sus familias) sin suminis-
tro, en algunos casos hasta por dos semanas. La autoridad
tomó la decisión luego de recibir el informe técnico de la Su-
perintendencia de Electricidad y Combustibles (SEC) sobre
el cumplimiento de la normativa legal y reglamentaria por
parte de Enel.

Los hechos de 2024 causaron un severo daño a los afec-
tados y originaron un enorme malestar público contra la em-
presa, la que fue sancionada en 2025 con multas de la SEC
por $18.800 millones; ade-
más, debió compensar por un
valor de $17.059 millones a los
usuarios. Fue haciéndose eco
de ese enojo ciudadano —y
también buscando el consi-
guiente rédito político— que
el gobierno de la época decidió iniciar un proceso de caduci-
dad, pese a las complejidades que ello supone, oportuna-
mente advertidas por especialistas. El procedimiento reque-
ría, como elemento clave, el informe técnico de la SEC, cuyos
resultados fueron remitidos al ministerio a fines de abril. 

El apagón de agosto de 2024 se debió a un temporal con
ventarrones de hasta 120 km/h, que derribó miles de árboles
—la mayoría en mal estado—, los que cayeron sobre el tendi-
do eléctrico, interrumpiendo el servicio en gran parte de San-
tiago. Reponerlo demandaba remover en cada lugar el res-
pectivo árbol, para luego reparar cables y postes. Dado que
hay una cantidad limitada de equipos y personal de emer-
gencia, se trajeron refuerzos de regiones e incluso de otros
países, pero la magnitud del problema hizo que la tarea fuera
lenta. Una muy deficiente comunicación agravó el malestar.

Frente a los cuestionamientos a su insatisfactoria ges-
tión, la empresa se defendió señalando que la violencia del
viento constituía un motivo de fuerza mayor y que el estado
de los árboles era responsabilidad de los municipios. En efec-

to, la caída de tal cantidad de vegetación sobre el tendido no
estaba incluida en los escenarios bajo los cuales se calculan los
equipos de emergencia en el proceso de tarificación (un exce-
so de equipos se hubiera reflejado en mayores cobros a los
clientes). Además, la empresa ha enfrentado un período de
tarifas que han resultado en retornos sobre patrimonio de
menos de 2% durante los últimos 4 años, lo que hace más
difícil incurrir en gastos más allá de los cubiertos por los pre-
cios. Y frente a la acusación de haber provisto información
inexacta durante los cortes, Enel argumentó que era difícil
entregar información precisa en esas condiciones y que sus
canales de atención no estaban diseñados para la demanda
que enfrentaron. Aunque el informe de la SEC no se ha hecho

público, según trascendidos
publicados por la prensa, este
reconoce el desempeño de la
empresa a lo largo de los últi-
mos años y advierte un mejo-
ramiento de sus servicios con
posterioridad a la crisis.

Es interesante contrastar este caso con el de Essal, la
sanitaria que en 2019 dejó sin agua a Osorno por diez días.
La diferencia es que, en Osorno, los problemas eran eviden-
temente de responsabilidad directa de la empresa, produc-
to de malos procedimientos y de equipos primitivos. Allí,
frente al riesgo claro de perder la concesión, el propietario
vendió la firma a un nuevo inversionista, que logró evitar
así que ello sucediera. Una comparación igualmente reve-
ladora puede hacerse con otra filial de Enel que ha tenido
problemas de cortes, en Sao Paulo, Brasil, donde el regula-
dor emitió un informe favorable a la caducidad. La diferen-
cia es, primero, la reiteración de los cortes en Sao Paulo por
varios años y, segundo, la débil respuesta para aplicar las
medidas solicitadas por el regulador. En Santiago, en cam-
bio, Enel ha sido mucho más diligente en podar árboles y en
invertir para mejorar la calidad del servicio, y en el largo
plazo se ha ubicado dentro de la norma. Así, aparentemen-
te, la credibilidad de la amenaza de perder la concesión ha
sido más eficaz en Chile que en Brasil.

Por las características del caso y los esfuerzos

posteriores de la empresa para mejorar su

desempeño, la decisión no es sorpresiva. 

Caducidad de concesión

Uno de los tópicos recurrentes del discurso opositor
ha sido el de la “agenda oculta” que supuesta-
mente estaría impulsando el Gobierno. Desde el
proyecto de reconstrucción hasta los recortes pre-

supuestarios, e incluso los dictámenes de la Dirección del
Trabajo, obedecerían todos a un mismo inconfesado plan. Es-
te buscaría la “refundación” del país por la vía de reducir el
Estado a su mínima expresión, en nombre de una ideología
“neoliberal” a ultranza. Dirigentes políticos, organizaciones
sindicales y columnistas afines lo repiten (“agenda oculta”,
“reforma encubierta”, “objetivo no declarado”) y parecen ha-
llar en cada nuevo anuncio una confirmación, para terminar
concluyendo: “nos engañaron”.

La fórmula ha de satisfa-
cer el apetito de algunos por
las teorías conspirativas, pero
no contribuye a un debate pú-
blico honesto. Y es que ¿puede
hablarse de agendas ocultas
cuando un gobierno está ha-
ciendo aquello a lo que se comprometió en su programa?
¿Alguien podría declararse sorprendido de que se proponga
al Congreso la rebaja del impuesto corporativo, en circuns-
tancias que el tema fue ampliamente debatido durante toda
la campaña presidencial? Aun así, se ha llegado al absurdo de
denunciar una “reforma tributaria encubierta”, como si al-
guien hubiera pretendido ocultarla. Lo mismo cabe respecto
de los recortes presupuestarios, de nuevo, una materia reite-
rada una y otra vez en los debates de campaña, cuando preci-
samente se cuestionaba al candidato Kast por la drasticidad
del ajuste que pretendía hacer. La ciudadanía, sin embargo, le
dio su apoyo y hoy, como Presidente, lo está implementando.

Nada de ello, sin embargo, obsta al afán denunciatorio. Y
la CUT igualmente se suma, a propósito de dictámenes de la
Dirección del Trabajo (DT): ellos también serían parte de la
“agenda oculta”, porque modifican criterios sin pasar por el
Congreso. La repentina preocupación por el ejercicio de las
facultades interpretativas de la DT no deja de sorprender, si

se piensa que durante el gobierno anterior ese organismo,
por la misma vía administrativa, alteró la jurisprudencia de
una década en materia de “servicios mínimos”, forzando el
texto expreso de la ley e instalando una incerteza jurídica que
a la CUT poco le importó. 

Irónico resulta, a su vez, el que todo cambio que intente
la administración Kast sea motejado de “refundacional”. Ha-
ce menos de cinco años, la izquierda aplaudía eufórica a Elisa
Loncon, presidenta de la Convención Constitucional, cuan-
do ella anunciaba su propósito de “refundar” Chile; hoy, la
misma izquierda usa el término como anatema. Como sea,
parece un sinsentido hablar de refundación cuando el Go-
bierno busca rebajar el impuesto corporativo a un nivel que

seguiría siendo superior al
que ese tributo tenía antes de
la reforma de Michelle Bache-
let de 2014. ¿De verdad eso es
refundar? Y, en la misma lí-
nea, ¿es sostenible afirmar que
los ajustes presupuestarios

que impulsa el ministro Quiroz son el instrumento para lle-
gar al “Estado mínimo”? Una mirada a las cifras fiscales del
primer trimestre, resumen de la herencia que recibió este go-
bierno, revela que ese ajuste es simplemente una necesidad si
se quiere recuperar la credibilidad del país en estas materias y
poner alguna contención al crecimiento de la deuda. 

Pero aunque los discursos sobre la “agenda oculta” ten-
gan escaso sustento, sí dan cuenta de las debilidades en la ges-
tión político-comunicacional oficialista. Frente a una oposi-
ción que apela al maniqueísmo más burdo, el Gobierno no lo-
gra dejarle claro a la ciudadanía que su plan económico dista
de ser un “lujo” ideológico y que, por el contrario, se trata de
un esfuerzo serio por crear condiciones que incentiven la in-
versión y eleven nuestro crecimiento, único camino efectivo
para generar más oportunidades y mejorar sostenidamente la
vida de las personas. Sin un relato que explique el sentido de lo
que está haciendo esta administración, otros se encargarán de
llenar ese vacío con sus propias y conspiratorias versiones.

El discurso opositor apela al gusto de algunos

por las teorías conspirativas, pero no

contribuye a un debate honesto.

La “agenda oculta”

Un 6 de mayo
de 1980, fallecía
María Luisa Bom-
bal. En otoño, como
hoy. Estación pro-
picia para releer sus
libros. Para conec-
tarse con nuestra
interioridad —que
tenemos tan aban-
donada en estos
t i e m p o s — , c o n
nuestras emociones, pasiones, renco-
res y éxtasis, con ese fondo misterioso
de la subjetividad de cada uno, que la
Bombal supo expresar como nadie lo
había hecho hasta entonces, salvo
nuestros poetas. 

No sé si se sigan leyendo en los
colegios sus libros. Mucha lite-
ratura insípida o también lite-
ratura “de género” —como se
suele decir—, pero la verdad es
que nadie ha llegado tan hondo
en la indagación de la sensibili-
dad femenina como ella. Sin
teorías ni consignas. Bombal
dijo por ahí: “no me importó el
feminismo para nada porque nunca
me importó. Sí leía mucho a Virginia
Woolf, pero porque sus conceptos los
hacía novelas y no daba sermones (...)
yo tenía pasión por lo personal, por lo
íntimo, por el corazón, por la naturale-
za y por el misterio”. Yo agregaría
también por el deseo. Eros sopla y
alienta muchas de sus páginas. Las
mujeres de las novelas y cuentos de
Bombal anhelan vivir el amor intensa-
mente, entregarse y recibir amor y pa-
sión. Pero se encuentran con una gale-
ría de personajes masculinos, y tam-
bién femeninos, castrados emocional-

mente o fríos, o derechamente
muertos en vida. Seres incapacitados
para vivir, con todo lo que significa vi-
vir. “¿Es que todos los que han nacido
para amar viven así como ella vivió?
¿Ahogando minuto a minuto lo más
vital dentro de sí?”, se pregunta la na-
rradora de “La amortajada”. Ella está
muerta, pero más viva interiormente
que todos los que la rodean y vienen a
llorarla junto a su lecho. Le es revela-
do, en ese momento, lo que probable-
mente nos será revelado a todos en ese
tránsito: que desperdiciamos la vida
que nos fue dada, con nuestro cuerpo
y nuestra alma, por quedarnos atados
a costumbres y formas, en las que nos
escondemos muchas veces por nues-
tro temor a ser. 

“¡Ay, Dios mío, Dios mío! ¿Es
preciso morir para saber?”, exclama
Ana María. Es ese “saber” que nos da
la muerte el que se va develando en las
páginas deslumbrantes de “La amor-
tajada”, lejos la mejor novela de la lite-
ratura chilena y una de las mejores de
la literatura hispanoamericana. La ter-
miné de leer por enésima vez el miér-
coles, anteayer, y me di cuenta que esa
fecha coincidía con la de su muerte.
Sorprendente coincidencia que pro-
fundizó aún más la emoción que me
embargó al cerrar sus páginas. Una
oleada de sensaciones, emociones que

conversan además con este espléndi-
do otoño en la ciudad de Santiago, que
está estallando por todas partes. Los
narradores criollistas y realistas chile-
nos habían descrito antes que ella el
entorno natural de la zona central, pe-
ro Bombal va mucho más allá, nos in-
terioriza en la naturaleza, nos revela
las conexiones secretas e íntimas entre
las materias y nuestra alma: “¡Oh, si la
depositaran allí, a la intemperie! An-
hela ser abandonada en el corazón de
los pantanos para escuchar hasta el
amanecer el canto que las ranas fabri-
can de agua y luna, en la garganta; y
oír el crepitar aterciopelado de las mil
burbujas del limo (…), y distinguir,
antes del alba, los primeros aleteos de
los flamencos entre los cañaverales”. 

Juan Rulfo leyó “La amor-
tajada” y parece que su lectura
lo impresionó e inspiró ese
mundo donde conversan los vi-
vos con los muertos en su nove-
la “Pedro Páramo”, piedra an-
gular del realismo mágico lati-
noamericano. Y, por supuesto,
aquí no le dimos a la pionera ni

siquiera el Premio Nacional de Litera-
tura. ¡Por nuestra atávica incapacidad
de admirar lo propio! Releámosla en
otoño, saquémosla del nicho helado
donde los chilenos la pusieron y escu-
chemos la voz de nuestra muerta, que
viene a enseñarnos lo que ninguna in-
teligencia artificial podrá entregarnos:
el sentimiento de estar vivos. Porque,
como dijo Violeta Parra: “lo que pue-
de el sentimiento/ no lo ha podido el
saber/ ni el más claro proceder/ ni el
más ancho pensamiento”.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

¿Estar vivos o estar muertos?

Es ese “saber” que nos da la muerte el que

se va develando en las páginas

deslumbrantes de “La amortajada”, lejos la

mejor novela de la literatura chilena.
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Por
Cristián Warnken

Con este título presenta Theodoro
Elssaca un volumen cuidadosamente
impreso en el que se
mezclan imágenes
con palabras en sín-
tesis iluminadoras y
sugerentes.

Cuenta el poeta
que en la etimología
de su nombre, en la
lengua árabe, se en-
cuentra la idea de
“dar de beber”, por
lo que esta colección
de poemas e imáge-
nes podría corres-
ponder a esa función. Y esta “bitácora
de 115 navegaciones poéticas” se pre-
senta en tres idiomas, inglés, francés y

español, con inspiraciones diversas y
cada una merecedora de reflexión y

estudio.
Este es un libro,

a f i rma e l sab io
Cr i t i l o , de e sos
que no solamente
sirven para leer y
contemplar. Tam-
bién pueden ser
materia de deco-
ración, por su cui-
dada estampa, y
servir para iniciar
conversaciones y
deleitables inter-

cambios de palabras.

D Í A  A  D Í A

Voces del agua

ANDRENIO

John Stuart
Mill leía griego
clásico y domina-
ba la aritmética
antes de los tres
años. Sin embar-
go, él no creía que
tuviera ningún
talento especial,
solo la ventaja de
una educación
i n u s u a l m e n t e
exigente. Es una historia que gusta
repetir la madre del niño prodigio
en “El último samurái”, la maravi-
llosa novela de Helen Dewitt. 

Nuestro sistema de educación,
en cambio, se ha vuelto menos exi-
gente. Entre 2011 y 2025 los escola-
res que terminaban la media con
promedio sobre 6 pasaron del 17 al
46%, mientras que los que termi-
naron sobre 6,5 pasaron del 4 al
21%. En los colegios particulares
pagados esto es aún más radical: en
2025 el 45%, casi la mitad, obtuvo
sobre 6,5. 

El problema es que estas notas
no reflejan mejo-
ramientos equi-
v a l e n t e s e n
aprendizaje, sino
que más bien res-
p o n d e r í a n e n
buena medida a
la incorporación del ranking de no-
tas en la admisión universitaria,
que entrega incentivos a los cole-
gios para elevar calificaciones (Ey-
zaguirre, Gazmuri y San Martín,
2021; Fajnzylber, Lara y León,
2019; González y Johnson, 2018). A
ello se suma que las universidades
han aumentado la ponderación
conjunta de notas y ranking.

Aun así, la inflación de notas
del sistema escolar chileno no es un
caso aislado, sino que se observa en
varios países del mundo y también
en varios sistemas universitarios.
Para Chile no tenemos datos públi-
cos de notas universitarias, pero
muchos percibimos un ambiente
más indulgente. Es posible que en
las universidades haya algo de una
respuesta estratégica de los profe-
sores a la evaluación docente, por-
que sabemos que los estudiantes

evalúan mejor a quienes ponen
mejores notas, pese a que ello se
asocia con menor aprendizaje
(Krautmann y Sander, 1999; Braga
et al., 2014). 

Pero más allá de los incentivos
perversos que operan en los distin-
tos niveles, me pregunto si no en-
frentamos un problema más pro-
fundo. Tras la inflación de notas
probablemente haya algo de una
concepción de la educación que
busca cuidar la autoestima y des-
confía de la frustración y la compe-
tencia. Ello tiene su razón de ser: en
otros tiempos, la educación pudo
ser un tormento para muchos. Es
más, el genio de J. S. Mill se forjó,
quizás, con un enorme sacrificio
(“nunca fui un niño”, dice en su au-
tobiografía). Sin embargo, parecie-
ra que estamos yendo demasiado
lejos, a riesgo de formar generacio-
nes que solo sepan ser felicitadas.

El problema no es solo el efecto
que ello pueda tener sobre el carác-
ter de los estudiantes. Un estudio
de Denning et al . (2026) para

EE.UU. encuen-
tra que ser asig-
nado a un profe-
sor que pone no-
t a s p r o m e d i o
más altas se tra-
duce en peores

resultados en pruebas estandariza-
das y menor probabilidad de ter-
minar el colegio y de matricularse
en la universidad. También en-
cuentran fuertes efectos negativos
en los ingresos laborales de largo
plazo. Es decidor que universida-
des como Princeton y Harvard es-
tén ahora poniendo límites a las
notas altas. 

Hacia el final de la novela, De-
witt afirma que es fácil imaginar
lo que una persona puede llegar a
ser con una educación poco desa-
fiante; lo difícil es imaginar a dón-
de se puede llegar con más exi-
gencias. No sabemos, dice, si el ni-
ño prodigio era un genio o solo
fue educado de forma exótica pa-
ra una sociedad que pone las ex-
pectativas muy bajas.
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...a riesgo de formar

generaciones que solo

sepan ser felicitadas.
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La educación indulgente
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